Misión Juvenil 
El presente documento fue realizado por el Consejo Juvenil del distrito Entre Ríos de la IERP previamente a la Conferencia Distrital cuyo tema fue “Misión Juvenil”
La IERP posee diferentes áreas de trabajo, las cuales son todas muy importantes para su vida de fe. Dentro de esta nos encontramos los jóvenes, sujetos muy sustanciales con derechos, intereses y particularidades. Y en este artículo queremos compartir algunas sugerencias para el trabajo juvenil dentro de la iglesia.  
En primer lugar la iglesia debe llegar a los jóvenes por otro tipo de promoción, no solo por los cultos, sino que en acciones concretas donde los jóvenes puedan ver el mensaje que esta trata de dejar. Leamos en biblias con lenguaje juvenil, que textos para que sean más atractivos. Salir al encuentro junto con los jóvenes de aquellos más necesitados, proponer actividades que salgan de lo común, cultos diferentes, atractivos. 

En la mayoría de las comunidades los jóvenes son un grupo minoritario, es por esto que necesitan una mayor inclusión y un mayor acompañamiento por parte de los adultos. Necesitan también generar un espacio ameno donde estar, poder ponerle su impronta al lugar donde ellos realizan sus actividades, que sea un lugar con más color. 

El joven no busca conocimientos teóricos ni consejos sino experiencias personales. Ese es su medio de conocimiento: probar, sentir. En los campamentos nos ha dado mucho resultado contactarnos con gente que nos cuente su experiencia desde las diferentes problemáticas que abordamos, desde el VIH, desde el alcohol, etc. Los jóvenes además de tener un conocimiento teórico y bíblico del tema a tratar necesitan poder ver algo real que pase, por eso los testimonios son una gran técnica para que a los chicos les llegue el mensaje. 

Enseñar de un Dios amigo de un Dios que se hizo humano, de un Dios en movimiento, que estuvo en la tierra y vivió muchas cosas parecidas a las que hoy vivimos y situaciones que un joven cristiano seguramente tenga que atravesar, enseñarles cómo actuar en ese momento, pero también escuchándolos y que puedan sentir que es un espacio de contención.  De esta manera, para el joven hablar de Dios se va convirtiendo poco a poco en hablar de situaciones concretas, de personas, de acciones, de vivencias. 

Hemos podido experimentar también en los campamentos que a los jóvenes no es el momento que más les gusta el del devocional, pero que, en debidos casos, les parece super interesante y se “enganchan” mucho. Es imprescindible orar con los jóvenes, y tener momentos de reflexión dentro de un marco creativo, como es el taitzé, incluyendo dinámicas en los devocionales, haciendo preguntas donde ellos puedan participar, no solamente escuchar. Encontrarse con el silencio para los jóvenes es toda una aventura, ya que vienen de un mundo lleno de ruido.  

Los jóvenes quieren una Iglesia en la que sentirse protagonistas. Habitualmente el joven que llega a nuestros grupos es más tratado como objeto que como sujeto. Ellos necesitan afrontarse con desafíos dentro de la iglesia, especialmente nuestros jóvenes más grandes. Necesitan que se los involucre y que puedan madurar dentro de la iglesia y sumar nuevos aprendizajes. Ser protagonistas significa también participar, sentirse útil, valioso, miembro pleno de derecho y poder decidir algunas cuestiones. Tiene que encontrar a la comunidad no solo como un ámbito de relación sino de maduración personal. 

El ámbito eclesial debe ser un espacio cálido, donde se hagan posibles unas relaciones cercanas, solidarias, fraternas. Y por eso necesitamos que los mayores sean tolerantes, pacientes para con los jóvenes, a veces a los jóvenes hay que llamarlos varias veces, no hay que quedarse con el primer no, hay que llamarlos una, dos, tres, hasta diez veces e invitarlos, traerlos y tratarlos muy bien para que se sientan a gusto. Porque el joven por motus propio no va a ir, menos aquel que nunca tuvo como un lugar importante en la vida lo que es la iglesia. 

El joven necesita saber cuáles son los espacios donde se mueve la IERP, dar a conocer y promocionar estos espacios, como la Red de VIH, la PPCC, la JUM y tantos otros. Nosotros como líderes los conocemos y tratamos de divulgar este tipo de información hacia los jóvenes, pero ellos también necesitan verlo, y que los mismos adultos que trabajan en estos espacios puedan contarle en detalle su trabajo. Así ellos ven la cantidad de testimonios que tiene la iglesia y que grande es. 

La Iglesia debe ser un ámbito donde se practica la crítica constructiva y la escucha. Debe liberarse del miedo, de manera que deje de haber temas tabúes sobre los que es mejor no hablar. Que los jóvenes puedan preguntar libremente y que se les pueda contestar con un fundamento bíblico y que se pueda charlar con el grupo, si es que no tenemos la respuesta precisa conseguir a alguien que pueda informarnos, pero no callar estos temas. 

Los jóvenes necesitan ver una iglesia activa que trascienda las puertas del templo. Motivemos a nuestros jóvenes a realizar campañas solidarias, salir al encuentro del necesitado. E involucrarnos en temas sobre medio ambiente, derechos humanos. Etc. 

Estrategias concretas para las reuniones de jóvenes: 

· Utilizar para las reuniones la tecnología incorporando películas, series, videos reales, y adaptarlo al tema.

· Potenciar el talento de los jóvenes, dándoles actividades para hacer y así hacerlos sentir parte. Como, por ejemplo: videos a los que les gusta hacer, la música a otros, planear encuentros deportivos a otros.

· Que haya un lugar cómodo donde nos podamos reunir, donde si llegamos a hacer algún afiche o algo pueda quedar colgado, donde nuestras pertenencias estén resguardadas.

· Que los aceptemos como son. Hoy en día ya es muy común que los jóvenes no escondan su orientación sexual, por ejemplo, que se muestren libremente, es entonces que la iglesia no tiene que ser un lugar de exclusión para esto. 

· Salir de lo común, no reunirse siempre en el mismo lugar, ir al parque, al bowling, algún club local, el campo, etc. 

· Proponer actividades de recreación como competencias de vóley, futbol, básquet, otros deportes, que los chicos puedan moverse saltar, jugar. Incorporando encuentros ecuménicos en la localidad.
· Propiciar la participación de los grupos juveniles en las lecturas diarias, permitiéndoles reflexionar/escribir un día determinado.

· Proponer cine debates

· Conocer la palabra a través de juegos o dinámicas, no siempre mediante la lectura/meditación de la biblia, sino mostrarles otra cara “en acción” que se pueda también relacionar con la realidad de esos chicos. 
· Visitar a las demás congregaciones y hacer viajes que unan al grupo. 

· Hacer campamentos

· Tratar problemáticas actuales y de interés juvenil donde los jóvenes puedan dar sus opiniones, y estas puedan ser escuchadas con respeto y aceptadas a pesar de que no sean las mismas que las de los mayores

Estrategias concretas para las congregaciones: 

· Que se los incluya en la toma de decisiones, se los escuche y no se los haga a un lado. Se tienen que sentir parte y tienen que tener un desafío y crecimiento para su vida también en la iglesia. Llevado a esto podemos pensar la posibilidad de que los jóvenes participen en las comisiones directivas. 

· Se puede hacer algún evento exclusivo de los jóvenes donde puedan trabajar, divertirse, integrarse y juntar dinero para sus proyectos. Sería plausible que las comisiones directivas y los mayores acompañen los eventos de los jóvenes y los ayuden para lograr los mejores resultados. 

· Creemos conveniente que las congregaciones puedan brindar un espacio donde los jóvenes tengan su propio culto, donde puedan participar ellos y también laicos. Que sean más modernos y desestructurados. 
Dentro de nuestros proyectos para poner en práctica: 

Llegando a la mitad del año y experimentando varias fórmulas para reunir jóvenes y participando de los encuentros reformando 2.0, capacitándonos, creemos que todas estas estrategias funcionan para llevar adelante con los grupos. 

Además, queremos adelantar que, mirando hacia futuro, se quiere comenzar a pensar lineamientos a seguir para lograr una unión en el camino de los jóvenes en la iglesia desde que participan en el culto infantil, hasta que formen sus familias. Para que en la iglesia haya un espacio eficiente para estos. 

Para esto deberíamos replantearnos otras cuestiones más, como, por ejemplo: 

· Crear una planificación donde los miembros del grupo de jóvenes visiten las reuniones de confirmandos, lleven juegos, dinámicas y lo hagan más llevadero y también que puedan visitar cada un tiempo el culto infantil donde lleven obras de teatro y otras cuestiones para los niños. 

· Buscar el acta donde se escriben todos los confirmandos de cada año, y enviar invitaciones a los confirmandos de los últimos 5 años. Con el objetivo de reunir a los jóvenes en una jornada, un día deportivo, cine debate, juegos. Esto se podría implementar distritalmente o bien por congregación. 

· Comenzar a pensar la participación de los jóvenes en las comisiones directivas. Puede ser con una previa capacitación desde los estatutos de la IERP, conociendo nuestras bases, y así prepararse para formar parte de las comisiones. 

· Trabajar la comisión juvenil en conjunto con los pastores cuando detectamos que hay jóvenes, que pueden ser potenciales ministros de la IERP.  

· Seguir utilizando la pagina web juvenil donde todos los que necesiten tienen acceso a material como juegos, canciones, devocionales, para realizar en sus grupos, campamentos etc. Además, aquellos que quieran pasarnos material para incorporar son bienvenidos. 

Pero para que esto funcione primero los invitamos a fortalecer los grupos de jóvenes. Para que sean estos los que transmitan el entusiasmo y el interés a los más chicos de todas las cosas lindas que la iglesia les puede ofrecer.  Enseñarles a nuestros jóvenes a generar la continuidad que la iglesia necesita para que la IERP pueda seguir avanzando y creciendo en pasos firmes. 

Y depende de todos nosotros formarlos en liderazgo y fortaleza para que lleven adelante los proyectos y nunca dejarlos solos, acompañarlos con paciencia y tolerancia y tiempo, enseñándoles la importancia que tienen dentro de la iglesia para que lleguemos todos a destino.

